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Las impactantes noticias que diariamente dan
cuenta de cómo la delincuencia se ha apoderado
de las ciudades e inundado la vida de las personas
generan una justificada y angustiosa alarma en la

población. La sostenida sensación de inseguridad que esta
percibe, la persistencia con que se suceden los robos y los
portonazos, los asesinatos y las balaceras, además del des-
parpajo con que grupos armados hacen uso de sus armas,
solo contribuyen a aumentar el miedo. 

Al asumir las actuales autoridades, no habían interna-
lizado de qué manera este problema se había transforma-
do en la principal preocupación ciudadana. Su diagnóstico
seguía suponiendo que la delincuencia era estructural a
una sociedad signada por la
desigualdad; más aún, parte
de quienes hoy conforman el
oficialismo habían evitado
condenar la violencia y el van-
dalismo a propósito del esta-
llido de 2019, y, por el contra-
rio, habían cuestionado la legitimidad del ejercicio de la
fuerza por parte de Carabineros, institución clave en el
combate al crimen y la delincuencia.

Cuando el Gobierno finalmente se convenció de la
crucial importancia que la población le daba al problema
delictual, se vio forzado a modificar su política, intentan-
do, desde el Ministerio del Interior, revertir sus vacilacio-
nes iniciales. Este esfuerzo no ha tenido resultados tangi-
bles hasta ahora, sin perjuicio de la batería de medidas y de
proyectos de ley impulsados. Más aún, a menudo parecie-
ra incluso que esos anuncios son una reacción comunica-
cional frente a algún hecho especialmente impactante, an-
tes que obedecer a una estrategia coherente. 

Tampoco ha colaborado el que se haya perseguido por
parte de la Fiscalía al recientemente renunciado general
director de Carabineros Ricardo Yáñez, formalizado
echando mano a una controvertida figura de delitos de
omisión en relación con los hechos de 2019. A propósito de
la situación de Yáñez, precisamente, la ministra Carolina
Tohá acuñó la doctrina de que todo funcionario público

formalizado debía dejar su cargo. Con ello, no solo se les
otorga a los fiscales un poder impropio, sino que además
en este caso se ha arriesgado debilitar otra vez a Carabine-
ros. Por cierto, frente a la actual crisis de seguridad, tam-
bién la policía debe asumir sus responsabilidades, pero es
difícil que haya avances cuando se les siguen enviando es-
tas señales equívocas a sus funcionarios. 

Es necesario reconocer que la crisis de seguridad que
atraviesa Chile no se resolverá de un día para otro. Enfren-
tar al crimen organizado requerirá de un plan de largo pla-
zo, sistemático y perseverante, que haga un uso intensivo
de la tecnología, que tenga una visión de Estado que per-
mita extenderlo por varios períodos presidenciales, y que

incluya a Carabineros, la fisca-
lía, el sistema carcelario y al
Gobierno. Por ello, no contri-
buyen a resolver la crisis accio-
nes como la acusación consti-
tucional presentada por el Par-
tido Republicano en contra de

la ministra Tohá. Sin perjuicio de la responsabilidad políti-
ca que recae sobre Tohá, el utilizar una herramienta conce-
bida para sancionar graves infracciones constitucionales
no solo desnaturaliza el mecanismo, sino que impide una
adecuada discusión del problema. ¿O es que se piensa que
la aprobación o no del libelo variará en un ápice la situa-
ción de inseguridad que viven los chilenos?

Por cierto, tales consideraciones son aún más eviden-
tes respecto de la idea que llegó a plantear la jefa de banca-
da de RN de acusar al propio Presidente de la República,
con las severas implicancias que eso conlleva. El país ya
vivió la grave alteración que supone una acusación infun-
dada contra la máxima autoridad de la República, como lo
sufrió el expresidente Piñera. Por ello, debe valorarse que
ahora finalmente haya primado en RN el sentido de res-
ponsabilidad para no exponer a Chile nuevamente a un
escenario así. Es tarea de la oposición encauzar la justa in-
satisfacción ciudadana frente a la deficiente gestión del
Gobierno, sin recurrir a fórmulas facilistas que debiliten
nuestras ya maltrechas instituciones. 

La oposición debe encauzar la justa

insatisfacción ciudadana sin recurrir a

fórmulas que debiliten las instituciones.

Crisis de seguridad e impacto político

Como se sabe, la empresa Colbún decidió retirar
el proyecto para construir la central de bombeo
Paposo, luego de que el Servicio de Evaluación
Ambiental de Antofagasta mantuviera la deci-

sión de terminar anticipadamente su evaluación, adu-
ciendo falta de información relevante. La determinación
del servicio causó revuelo y expresiones de rechazo in-
cluso dentro del Gobierno; de hecho, llevó a la renuncia
no voluntaria del director regional. Y es que, sumado a
otros casos, este episodio confirma la urgencia de refor-
mar la institucionalidad ambiental, cuyo mal funciona-
miento es una de las causas de la caída del crecimiento y la
inversión. El análisis del proyecto abortado resulta en es-
te sentido revelador.

La iniciativa era una contribución a descarbonizar
nuestra matriz energética, al aportar al almacenamiento de
energía fotovoltaica en el norte
del país. La central proyectada
operaría elevando agua desde
un estanque a nivel del mar,
usando para ello electricidad
en aquellas horas en que su va-
lor es bajo o nulo. El estanque
de destino de esa agua se instalaría en una depresión natu-
ral de cerca de 16 ha, ubicada a 1.500 metros de altura. Du-
rante la noche, o cuando se requiriera, se dejaría caer el agua
hasta una turbina generadora de electricidad, para luego al-
macenarla en el estanque inferior, de modo de poder reutili-
zarla. El sistema podría producir hasta 800MW por 7 horas,
una duración mayor que las cuatro o cinco horas que ofrece
el almacenamiento mediante baterías. Además, la turbina y
el generador asociado tendrían inercia, lo que proveería un
servicio de estabilidad para el sistema.

El proyecto, al mismo tiempo, contribuiría a resolver
la escasez de agua dulce en el norte, mediante una planta
de desalación (el agua de mar es muy dañina para los
equipos). Antes de comenzar a operar la central de bom-
beo, la planta acumularía agua a una tasa de 90 litros por
segundo, pero luego no sería necesario hacerlo a esa esca-

la, pues solo se emplearía reponer el recurso que se per-
diera por evaporación. Así, la planta aseguraría además
agua a los habitantes de El Paposo. Como se ve, se trataba
de un proyecto de bajo impacto ambiental y que en cam-
bio contribuiría a la disminución de emisiones de carbo-
no, pues reduciría la necesidad de quemar combustibles
para generar electricidad durante la noche. Su costo era
alto: unos US$1.400 millones, pero también su valor para
la sociedad. 

Fue por eso que su rechazo impactó a la opinión pú-
blica: hasta los mejores proyectos, con buenos estudios
ambientales y acciones preparatorias con las comunida-
des, pueden ser rechazados por mal argumentadas razo-
nes. En este caso, se adujo como factor determinante el
que no hubieran sido consultadas dos comunidades que
no existían al momento de realizarse los procesos de par-

ticipación ciudadana antici-
pada; dichas comunidades
fueron formadas a posteriori
por miembros de las comuni-
dades originalmente consul-
tadas. El criterio asumido en
este caso por ese servicio lle-

va irremediablemente al absurdo: si siempre es posible
crear nuevas comunidades y estas deben ser escuchadas,
¿cuándo podría finalizar este ciclo y pasarse de una vez a
la evaluación ambiental? Es inaceptable que grupos for-
mados con posterioridad a una consulta ciudadana pue-
dan sabotear proyectos, y peor aún es que el SEA de An-
tofagasta lo haya avalado.

A la luz de casos como este, que rondan lo insólito, es
que resulta evidente la necesidad de modificar nuestra
institucionalidad ambiental, de manera de establecer un
marco claro que impida abusos o interpretaciones arbi-
trarias por parte de los funcionarios responsables. La in-
certeza que hoy se observa en este ámbito es una de las
mayores trabas a la inversión: los proyectos se vuelven
demasiado riesgosos cuando la institucionalidad opera
generando incentivos perversos. 

Hasta proyectos que contribuirían

positivamente al medio ambiente pueden ser

rechazados por mal argumentadas razones. 

Central Paposo, lo que pierde el país

Incluso en los
peores momentos
de la vida institu-
cional, una campa-
ña electoral permi-
te reactivar las es-
peranzas.

El proceso de-
mocrático que se
expresa en el des-
pliegue de las can-
didaturas, en el su-
fragio, en la evaluación de los resulta-
dos y en la instalación de los vencedo-
res, posee ese halo revitalizador
propio de todos los ciclos en que se
concreta un nuevo comienzo. “Inten-
témoslo de nuevo”, es la llamada que
nos hacemos unos a otros, aun sabien-
do que no faltan los necrófi-
los que dan todo por muerto.

Si no fuera por la posibi-
lidad periódica de sacar de
sus cargos a los flojos, a los
corruptos y a los soberbios
iluminados, para instalar en
su reemplazo a personas trabajadoras,
honestas y de sentido común, si no
fuera por esa posibilidad, repetimos,
¿tendría sentido ir a votar? No, ningu-
no. Y, entonces, chao democracia.

La esperanza activa es un fuerte
motor democrático. Vamos a votar
porque “cada esperanzado es un vo-
to”, y los candidatos apuestan a que
la esperanza popular los escoja, no
para llevar todo a perfecto término
—absurdo sería—, sino, al menos,
para renovar el ciclo vital de la socie-
dad democrática.

Pero si un proceso electoral reac-

tiva las esperanzas, también exige que
los candidatos precisen sus compro-
misos, para que sean moderadas las
expectativas y, ojalá, escasas las frus-
traciones.

Hasta hace poco, la interacción
entre electores y postulantes durante
una campaña tenía rasgos muy espo-
rádicos y efímeros: uno que otro en-
cuentro con grupos pequeños, el bre-
vísimo “casa a casa” del candidato, y
algunas reuniones personalizadas con
dirigentes sociales. En concreto, para
el elector de infantería de las grandes
ciudades, durante la campaña, su es-
peranza era en realidad una pura es-
pera: “ojalá sea electo mi candidato...
aunque nunca pude hablar con él o
con ella; casi no lo conozco”.

Hoy, con las redes sociales en
plenitud de despliegue durante las
campañas, la esperanza puede hacer-
se exigencia concreta. Si los candida-
tos usan esas redes para mandar sus
mensajes y pedir las adhesiones, lo
que obviamente corresponde es que
los electores pregunten y planteen
por la misma vía, “a vuelta de co-
rreo”. Que planteen sus necesidades
e inquietudes concretas, de modo
que sirvan de estricto marco de refe-
rencia para lo que los candidatos de-
ban proponerse. No es infrecuente
que los postulantes hagan diagnósti-

cos muy generales y ofrezcan solu-
ciones solo genéricas. Lo típico: “Vi-
vimos una crisis de inseguridad; me
propongo reforzar la presencia poli-
cial”. Si sus esperanzados electores
plantean sus problemas en las redes
de modo bien concreto, es probable
que los candidatos deban jugarse bas-
tante más y especificar algo así como
“para tales y cuales manzanas pediré
rondas de carabineros cada 4 horas”.

Pero los electores también deben
saber usar las redes para interrogar a
los candidatos y, si es del caso, exigir
respuestas muy específicas para pre-
guntas como: “¿Qué exigencias de
transparencia se autoimpondrá usted,
más allá de las establecidas por la ley?
¿Cuánto tiempo va a dedicar semanal-

mente a sus tareas? ¿Está dis-
puesto a apoyar las buenas
ideas de quienes no pertene-
cen a su coalición política?
¿Cuáles ideas apoyaría?”.

De las respuestas recibi-
das, bien dependerá la espe-

ranza activa que los electores pongan
en unos u otros candidatos. 

Las ciudades, en buena hora, es-
tán ahora mucho más despejadas de
propaganda electoral. Casi no hay
murallas pintadas, “palomas” o carte-
les en los cables. Queda, eso sí, una
que otra bandera al viento, acompa-
ñada de panfletos minimalistas en es-
quinas importantes.

Por eso, la esperanzada ciudada-
nía debe agotar ahora los nuevos me-
dios para poder fundamentar su voto.

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

Ahora, la campaña

Con las redes sociales en plenitud de

despliegue durante las campañas, la esperanza

puede hacerse exigencia concreta. 

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog

Por
Gonzalo Rojas

Puede parecer hoy hasta inve-
rosímil que hace dos años la revista
alemana Stern hubiera calificado a
Giorgia Meloni como “la mujer
más peligrosa de Europa”. Por en-
tonces, el partido de Meloni, Her-
manos de Italia, se había impuesto
como la primera fuerza en las elec-
ciones italianas de septiembre de
2022. Las raíces neofascistas de la
colectividad y la dura retórica de su
líder explicaban la desconfianza.
Hoy, sin embargo, la primera mi-
nistra italiana es considerada un
factor de estabilidad y hasta medios
tan poco afines como el británico
The Guardian reconocen la habili-
dad con que ha logrado construir
un perfil de moderación, al menos
en su política de exterior.

Determinante ha sido su claro
a l i n e a m i e n t o
contra la inva-
s i ó n r u s a e n
Ucrania. Ha lo-
grado concretar
esa política pese a
las posiciones de
sus socios de coalición —recordada
era la amistad que cultivaba con
Vladimir Putin el fallecido expre-
mier Silvio Berlusconi, de Forza Ita-
lia, así como las señales prorrusas
de Matteo Salvini, de la Liga—. De
este modo, ha marcado también
una clara diferencia frente a las am-
bigüedades de Marine Le Pen y a
las posturas del premier húngaro,
Viktor Orban. Más aún, se le reco-
noce a Meloni haber servido de
puente con este para que se allanara
a desbloquear la ayuda a Kiev.

Aunque después de los últi-
mos comicios europeos —en que
su partido aumentó su apoyo— la
líder italiana fue excluida humi-
llantemente de las tratativas que
permitieron la reelección de Ursu-
la von der Leyen y la designación
de las principales autoridades, ha-
ce algunas semanas fue resarcida.
Esto, con la nominación que hizo
Von der Leyen de Raffaele Fitto

—de Hermanos de Italia— como
su vicepresidente ejecutivo para
Reforma y Cohesión, en la Comi-
sión Europea. Meloni ha presenta-
do este nombramiento —que debe
ser ratificado por la Eurocámara y
que ha despertado la molestia de la
izquierda— como un triunfo.

Otro temor que ha podido
hasta ahora despejar Meloni es el
de un giro populista en la econo-
mía. Si bien su discurso y el de sus
socios alimentaban esa descon-
fianza, en líneas generales, la pre-
mier ha seguido el rumbo de su an-
tecesor, el reputado Mario Draghi;
en parte, claro, obligada por las
exigencias que impone seguir ac-
cediendo a los fondos europeos. 

Donde sí Meloni imprime su
sello es en medidas como la penali-

zación de los blo-
queos de calles
(ley antigandhi,
la llama la oposi-
ción) o el apoyo a
la maternidad. 

C o n t o d o ,
parece estar consiguiendo su ma-
yor éxito en otra área clave, la mi-
gración. Sus políticas han incluido
restricciones para las ONG que rea-
lizan rescates en el mar y normas
para facilitar las expulsiones, pero
también acuerdos con los países
africanos para controlar los flujos
migratorios y entregarles apoyo
económico; se agrega el acuerdo
suscrito con Albania para que esta
albergue a solicitantes de asilo. Con
estas medidas, asegura haber con-
seguido reducir en un 62% la llega-
da de inmigrantes en los primeros
siete meses de 2024. Ello ha desper-
tado el interés no solo de figuras co-
mo Alberto Núñez Feijóo, el líder
opositor español, sino incluso del
premier laborista británico, Keir
Starmer. Las elogiosas palabras que
este le dedicó al visitarla hace dos
semanas en Roma bien sintetizan el
posicionamiento que ha consegui-
do Meloni en el escenario europeo.

La premier italiana es

vista hoy como un factor

de estabilidad.

Dos años de Meloni

Había varios pacientes en la sala de
espera. Pacientes y resignados esperá-
bamos la llamada de los médicos. Yo
sostenía en mi mano un sobre con el re-
sultado de la resonancia magnética rea-
lizada a mi dolorida
columna vertebral.

Un joven trauma-
tólogo, especialista
en esos males, me
recibió con mirada
auscultadora. Se
sentó frente a su
computador mien-
tras yo le contaba
que hace 26 años
tuve TBC en la zona
lumbar y que desde
hace más de un mes
soporto fuertes do-
lores de espalda. Ante su silencio, le pre-
gunté si quería ver la resonancia mag…
“No es necesario —me dijo—, la estoy
viendo en pantalla”. Luego me miró y me
explicó que en una casa nueva todo fun-
ciona bien, las bisagras, las llaves del
agua…, pero 80 años después se tapan

las cañerías, se oxidan las bisagras. En
mi fuero interno, le agradecí la sutil ma-
nera de llamarme viejo. Para mostrarle
que, no obstante, mi estado físico no era
tan deplorable, le confesé que hacía

ejercicios: me puse
de pie y me doblé
hasta tocar el suelo
con mis manos. 

“¡No! —exclamó
desde su computa-
dor—, no lo haga
más, tiene que elimi-
nar esos ejercicios”.

Me recetó el uso
de una faja dorso-
lumbar que —genti-
leza hipocrática—
me mostró en su pan-
talla y, además, un

vaso de agua con colágeno al día. Ya en
la despedida, le pregunté cuándo tenía
que volver a verlo. Escueto, el galeno me
dijo tres palabras decidoras: 

“Los porfiados... vuelven”.

D Í A  A  D Í A

Los porfiados…
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